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COMUNIDAD MISIONERA BENDICIÓN 
ENSEÑANZA N°23

LAS OFRENDAS
Ofrenda:  

1. Don que se dedica a Dios o a los santos en muestra de gratitud o amor.
2. Ofrendar es presentar un sacrificio o una dádiva como un acto de adoración.

I-Al igual que el diezmo la ofrenda es un acto de fe: la primera vez que se observa este acto en la Biblia se encuentra en Génesis 4:3 
Ahora notemos lo siguiente: 

a. Caín era un agricultor.

b. Abel era ganadero (Pastor).

c. Cada uno se presentó delante de Dios con lo que tenía.

d. La ofrenda fue a Jehová. 

Aunque hasta aquí.  No hay una orden expresa en la Biblia sobre la necesidad de ofrendar, ellos, Caín y Abel decidieron hacerlo sencillamente como un acto de fe, y cuando se tiene fe, no e necesita ordenes para dar a Dios.  Aquí también aprendemos que cada uno debe honrar a Dios con lo que posee según Dios le haya prosperado.

II- Al igual que el diezmo la ofrenda es un acto  de agradecimiento: 
Sin duda alguna los dos hermanos (Caín y Abel), se presentaron delante de Dios con sus ofrendas para dar gracias al Señor por todo lo que habían recibido.
III- Dios se reserva el derecho de recibir o no nuestra ofrenda: 
La palabra de Dios señala en Gn. 4:4-5. Analicemos lo siguiente: 
1. Antes de mirar a la ofrenda Dios mira a la persona. (Lea otras ves Gn. 4:4-5 y usted vera que Dios miro primero a Caín y Abel y después a sus ofrendas). 
2. Dios no recibe cualquier ofrenda.  Al igual que Caín muchas personas creen que “dando algo” es suficiente para que Dios se agrade y reciba cualquier cosa.
3. ¿Por qué Dios miro con agrado a Abel y a su ofrenda y no miro con agrado a Caín y a su ofrenda? A. Porque había una diferencia en los caracteres de los oferentes.  Caín era un malvado y carnal; por lo tanto su sacrificio era simplemente una ofrenda vana.  Dios no veía con agrado la actitud de su persona y por ello no miró con agrado su ofrenda.  Pero Abel era recto y santo (Jesús lo llamo a Abel justo en Mt. 23:35); su corazón era recto y piadosa su vida.  Dios le miro con agrado como a hombre santo y por lo tanto a su ofrenda como a santa ofrenda. ¿Cómo Dios te mira y a tus ofrendas? 
B. Por las cualidades de las ofrendas.  
Caín sencillamente ofreció del fruto de la tierra, lo primero que le vino de la mano, mostrando gran indiferencia hacia Dios.  Sin embargo Abel tomó empeño para escoger su ofrenda.  Veamos: no lo defectuoso, no lo mezquino, no lo desecho, sino lo primogénito de sus ovejas (lo mejor que tenía) y de lo más gordo de ellas (lo mejor de lo mejor). 
C. La gran diferencia fue que Abel ofreció con fe; Caín no.

IV- Dios esta delante de las ofrendas: 
Las ofrendas no pasaron inadvertidas por Dios; todo lo contrario, Dios las atendió recibiendo una y rechazando la otra.  En el evangelio de según San Marcos cap. 14: 41-44, el escritor sagrado hace mención de la ofrenda de la viuda.  Observe usted que el versículo 41 dice que: 
1. Jesús estaba sentado delante del arca de la ofrenda. 
2. Él, miraba como el pueblo echaba dinero en el arca. 
3. también sabía que los ricos echaban mucho y 
4. Vio la ofrenda de una viuda pobre.

V- Recompensa: 
Al ofrendar a Dios, demostramos al Señor nuestra fe, agradecimiento, amor y obediencia.  Pero usted no le esta haciendo un favor a Dios, ya que al ofrendar, la primera persona en ser bendecida es usted misma, ya que Dios recompensa nuestra fe a través de las ofrendas.  (Lc.6:38).

La viuda antes señalada recibió su recompensa y por eso se habla de ella hoy en todo el mundo.  Abel también recibió su recompensa.  Porque aún después de muerto, el Señor Jesús refirió a el como “el justo Abel”.  La Biblia dice de el que: “Por la fe  Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzo testimonio de que era justo”...(Heb. 11:4). 
La recompensa va a depender de la forma en que usted ofrende. (II Co. 9:6).  Observe que a la generosidad (ofrenda) se le llama siembra; ya que para Dios su ofrenda no es solo una dádiva sino una inversión. 
Veamos este ejemplo en el aspecto natural: si una persona que se dedica a la agricultura, decide sembrar algún fruto y para hacerlo solo usa una semilla, las probabilidades de recibir muchos frutos son escasas; pero si siembra muchas semillas, sin duda recibirá abundantes frutos por causa de su siembra abundante.  Este ejemplo natural se aplica también en el ámbito espiritual, por eso hay que ser desprendido y amplio a la hora de  ofrendar (sembrar), por que en esa misma medida también recibiremos.
Ahora bien, es muy importante no solo lo que ofrecemos sino la forma en que lo hacemos, la palabra dice: “Cada uno de cómo propuso en su corazón: no con tristeza ni por necesidad, por que Dios ama al dador alegre.” (II Co. 9:7).  Nuestra motivación al dar no debe ser el interés mezquino.  
La forma correcta de dar es por amor a Dios; no por lo que Dio me puede dar (recompensa) lamentablemente hoy hay muchos ofrendando a Dios con la única motivación de la recompensa del Señor, esto es un grave error.  
Tampoco debemos ofrendar con tristeza o amargura, como con un dolo en el corazón por lo que estamos dando.  Dios espera que lo que hagamos o demos para El, lo hagamos con alegría, con todo nuestro corazón y con desprendimiento.  Cuando  usted le de ofrenda a Dios, hágalo con una gran sonrisa teniendo en cuenta que es un verdadero privilegio hacerlo para el Señor.





